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control de la natalidad, todas esas cosas dan la medida, en Europa, de 
que existen otras maneras de concebir la relación del hombre con la 
política, del hombre con la naturaleza, del hombre con el poder. Es de­
cir, Garcilaso de pronto encarna la alteridad, lo diferente, Y es esta 
otredad que propiciará la influencia de su obra en los pensadores euro­
peos. 

IV 

Las ediciones, las traducciones, se repiten circulando ampliamente. 
Hay una en francés de 1744, publicada en dos pequeños volúmenes, 
que es la edición que leen Voltaire, Diderot, d'Alembert, el Barón de 
Holbach y toda esa generación, y que viene anotada con pies de pági­
nas firmados por Godin, FeuÜlée, Pifón, Frezier, Margrave, Gage, La 
Condamine, es decir los filósofos viajeros del siglo XVIII. Las anota­
ciones son del tipo: «Aquí Garcilaso no tiene la razón por tal cosa»; o, 
hablando de aleaciones sobre el oro y la plata, «tiene razón porque has­
ta ahora se hace así». O confirmaciones: «Sí, efectivamente, la quinina 
sirve para bajar la fiebre». 

El rey de Francia había mandado hacer un estudio sobre la quini­
na, que pronto se convirtió en un medicamento estratégico porque ser­
vía para bajar la fiebre más porfiada: durante las guerras servía para 
curar a los heridos. Ocurrió lo mismo con otra serie de productos que 
reporta Garcilaso, que el lector europeo incorporó en su dieta. Por 
ejemplo los poderes vitalizantes del chocolate. Se crea toda una aura 
sobre los poderes energéticos del cacao. Se decía que la reina de Ver-
sailles daba a sus comensales mucho cacao, chocolate. Luego se mez­
cló con leche, se elaboraron las barritas de chocolate, se mezcló con ei 
maní, las nueces, etc. 

El otro producto mítico fue el aguacate, la prodigiosa palta, una fru­
ta existente en toda América. Se comenzó a decir que era afrodisíaco y 
se puso rápidamente de moda. Un desayuno con aguacates era carísi­
mo. De ahí que a los americanos que tenían amigos en Europa, siempre 
les pidiesen que, cuando viajasen, trajeran aguacate, guayabas, y espe­
cialmente chocolates. El Abate Raynal, por ejemplo, le pedía a Pablo 
de Olavide o a Francisco de Miranda que trajeran esas encomiendas. 
Todas esas cosas de las cuales hablaba el Inca, resultaban de interés en 
la vida cotidiana de los europeos. 
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Se pueden mencionar algunos ejemplos, como la huella que dejaron 
en el libro de Campanella, La Ciudad del Sol, publicado en 1623. Para 
entonces ya se habían publicado los Comentarios Reales, La Historia 
del General de América y La Florida. Campanella no los leía en tra­
ducciones sino en español. Su erudición lo llevó a escribir un ensayo 
sobre la monarquía española. La Ciudad del Sol tiene analogías con la 
trama urbana del Cuzco, aunque no lo menciona explícitamente. Se re­
fiere al imperio del trabajo, a la organización social. Muestra su admi­
ración por la filosofía del trabajo, que era la fuerza motriz del imperio 
de los Incas, según lo mostraba Garcilaso. 

Hay dos personajes que suscitan el interés de los escritores de esa 
época: la figura de Pachacutek -sonaba raro el exotismo del nombre-, 
ese Pachacutek, decían, que era «el reformador del mundo», como lo 
nombraba Garcilaso; y el Inca Yupanqui, que se había distinguido por 
organizar la natalidad. Se preguntaban: ¿Cómo se puede organizar eso? 
Era entonces una cosa impensable. Ahora todo el mundo lo hace, pero 
para el siglo XVI ésa era una practica desconocida. Por cierto, este in­
terés por la natalidad, por la regulación social, se encuentra casi en to­
dos los textos del género utópico. 

Estas opiniones dejaron sus marcas en otro gran pensador, Francis 
Bacon. ¿Cómo funciona esta influencia en el autor de La Nueva Atlán-
tida? publicada en 1627. ¿Qué es la Nueva Atlántidal El Océano Pací­
fico es la Nueva Atlántida. Es interesante ver en Bacon todo lo que 
significa la revolución epistemológica con la aparición de América. 
Conocer una nueva geografía significa conocer otra humanidad, nue­
vas plantas, nuevos animales, nuevos fenómenos; había que repensar el 
mundo. Bacon se ejerce en repensar la física, la mecánica, advierte que las 
teorías de Aristóteles no se ajustaban a la nueva realidad. Esto mismo le 
pasa a otro gran escritor y botánico, Boemus, que publica, después de 
veinte años de trabajo, la recopilación completa de las plantas existentes 
en el mundo. Pero cuando comenzaron a aparecer los libros de Améri­
ca con plantas nuevas, tuvo que rehacer su tarea. Murió en el intento. 

Otro lector importante es Morelly, el primer ecologista, fundador 
del llamado socialismo utópico: fue líder intelectual de pensadores, al 
que después se adhirieron Fourier y Proudhon. Morelly publica en 
1755 El Código de la Naturaleza, Lee los dos volúmenes de 1744 en 
francés y asimila las ideas del Inca Garcilaso. Su propósito era sobre el 
Estado, la sociedad y el medio ambiente: hacer un primer tratado, una 
tesis sobre cómo el hombre debe relacionarse con la naturaleza, cómo 
el hombre debe ayudarla a reproducirse y no luchar contra ella. 
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Otro autor en cuyos escritos se advierte la presencia del Inca es 
Louis Mercier, que publica en Londres en 1772 un libro llamado El 
Año 2440, de ciencia ficción. Lo que dice en 2440 es lo que Garcilaso 
cuenta de la organización colectivista de América, o sea que el pasado 
de América servía de referente para la utopía que se proponía alcanzar. 

Montesquieu, por su paite, en su tratado sobre El espíritu de las leyes, 
se sirve del Inca para referirse al derecho de gentes y argumentar su tesis 
sobre ei desarrollo desigual: no todos los pueblos tienen un desarrollo li­
neal, progresivo, cada pueblo tiene su estilo y ritmo de desarrollo. Diderot 
igual, lee al Inca para escribir con el Abate Raynal el tomo DI de la Histo­
ria Filosófica v Moral de las Indias. En esos años escribe también una bio­
grafía del peruano Pablo de Olavide para La Enciclopedia. 

Pablo de Olavide era un escritor peruano que había sido expulsado 
de Perú hacia 1760. En España despliega sus dotes de administrador, 
pero lo vuelven a expulsar años después por causa de su liberalismo 
ilustrado y se refugia en Francia. Amigo de Diderot, Voltaire (con 
quien mantuvo correspondencia), Marmontel, Raynal, Olavide era uno 
de ios grandes lectores del Inca Garcilaso. Cada vez que le pregunta­
ban sobre Perú : «Lean al Inca Garcilaso», decía. 

Entre sus lectores hay que destacar a Voltaire. Es un caso muy sim­
bólico, porque Voltaire lee al Inca, lee La Araucana de Alonso de Erci-
11a, incluso lo cita en sus obras. Su información americana es muy 
grande y él, que frecuentaba los salones de la damas distinguidas de 
Francia, les hace leer Los Comentarios. Tuve la oportunidad de estar 
en la biblioteca de Voltaire, en el pueblito de Ferney, que está en la 
frontera entre Francia y Suiza. Ai lado está Ginebra (Voltaire vivía al 
lado de Ginebra por razones prácticas: si lo perseguían pasaba al Esta­
do de Ginebra, que era un Estado independiente y laico, y luego regre­
saba). En su biblioteca pude leer sus anotaciones, en las que 
mencionaba a quienes daba a leer cada libro, y luego uno comprueba 
cómo aparecen estos libros en las obras de los visitantes recibidos por 
Voltaire. Entre ellos, la ilustre Madame de Grafigny. 

Ella, que tenía un salón, sabía que tan apasionante era la filosofía 
como los filósofos. Leía mucho y escribió una novela Les lettres d'une 
péruvienne. Cuenta una historia de amor en la que una princesa Inca le 
manda unos quipus a su amado. Se cuentan, así, cada uno su historia, 
una historia de galanterías que se escuda en el pretexto americano para 
filtrar una filosofía liberal. 

Otra autora que tiene mucha influencia de Voltaire, y a quien él 
hace leer los Comentarios, es Madame Olimpe de Gouges, quien publi-
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ca La Colombiada, una obra de teatro sobre Colón. Luego pone en es­
cena otra obra de teatro sobre los negros con una posición sumamente 
progresista para el momento. De este modo Voltaire va dando a cono­
cer las ideas del Inca Garcilaso. En ambos casos, las autoras mencio­
nan al Inca al pie de página, reconociendo su influencia. 

Otra obra, especie de novela filosófica o histórica, es la de Marmon-
tel, Las Incas o la destrucción del Imperio del Perú. En ella Marmontel 
toma sus fuentes de dos autores: el Padre Bartolomé de Las Casas y el 
Inca Garcilaso. Narra una historia sobre el cacique azteca Orozimbo, 
que viene huyendo de México después de la Conquista, y llega a Caja-
marca para contarle a Atahualpa la caída del imperio azteca, y pedirle 
ayuda de urgencia. Junto a sus emisarios le cuenta cómo mataron a sus 
mujeres y quemaron la ciudad de Tenochtitlán. Cuando se refiere a los 
arcabuces y a las escopetas habla de esos cilindros de metal que escu­
pen fuego y abren brechas en los pechos de los hombres. Dicen que 
Atahualpa lloró de rabia esa noche. La obra de Marmontel es una no­
vela de sesgo histórico, pues hay elementos que él reconstruye. Se la 
ha clasificado como novela moderna. Tuvo mucho éxito, mereció nu­
merosas ediciones hasta hoy. 

Quisiera cerrar este panorama con algunos comentarios sobre cómo 
Garcilaso influye en los debates de la Revolución Francesa. En el 22 
Floreal, que es el año 8 de la Revolución, el Abate Gregorio realiza un 
homenaje a Bartolomé de las Casas y allí se evoca al Inca Garcilaso. 
Así se introduce al Inca en el debate de la Revolución. ¿Qué tenía que 
hacer el Inca en la Revolución Francesa? El asunto era muy sencillo: 
había una corriente que era partidaria de la colectivización de la tierra, 
o sea era la posición mas vanguardista, y tomó como modelo el colecti­
vismo agrario expuesto por el Inca Garcilaso, la misma que invocó 
Moro en 1516. La otra posición, burguesa moderna, defendía la propie­
dad privada, hablaba de la productividad, de «cada uno para lo suyo». 
Uno de los grupos que más se aferró a los planteos del Inca aludió al 
derecho de todos a la propiedad de la tierra, la madre común, es decir, 
retomó la idea de la madre tierra, la pachamama. 

La Academia de Lyon convocó en plena revolución a un concurso. 
Lo ganó el Abate Genty. El certamen tenía el título significativo de La 
Contribución de América a la felicidad del género humano. Es muy 
importante ver en este continuum que va de Tomás Moro y Mártir de 
Anglería hasta la Revolución Francesa, pasando por el Inca Garcilaso, 
cómo América encarna libertad, felicidad, tierra edénica. Una imagen 
desde fuera que cautivó a Europa. Pero tampoco esta imagen está total-
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mente desfasada de su objeto de origen. En su historia y tradición, 
na ovnrAca una *U*AA*A r»r,iít;,~a u cultural: un campo de la inno-

íiicmc ucMasaua uc su VJUJCUJ UC ungen , c u su IUMUIUI y uauíc iuu, 
América expresa una alteridad política y cultural: un campo de la inno­
vación y la experimentación social y política, plenamente vigente hoy 
en día. 

Du quai Saint-Michel au quai Voltaire: les Bouquinistes 
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